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Oración de la Mañana 
Lunes, 3 de octubre de 2022 

Área de Pastoral 

Octubre, mes de la familia 



Lectura bíblica 
Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: “Maestro, ¿qué tengo que 

hacer para heredar la Vida eterna?” 

Jesús le preguntó a su vez: “¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?” 

Él le respondió: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus 

fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”. 

“Has respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida”. 

Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: “¿Y quién es mi 

prójimo?” 

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: “Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en 

manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. 

Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por 

allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo 

vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después 

lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, 

sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te 

lo pagaré al volver". 

¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?” 

“El que tuvo compasión de él”, le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: “Ve, y procede tú de la misma manera”. 



Reflexión 

¿Quién es mi prójimo? 

¿Cuál es mi actitud frente a alguien con 
problemas? ¿ocupación o indiferencia? 

Jesús nuevamente resalta que de quien 
nada se esperaba, lo entrega todo, por 
lo tanto, el evangelio de hoy no solo es 
una invitación a vivir el Amor, la 
solidaridad, también nos invita a salir 
de los prejuicios y de los estereotipos. 



Oración de la Mañana 
Martes, 4 de octubre de 2022 

Área de Pastoral 

Octubre, mes de la familia 



Lectura bíblica 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 10, 38-42 

 

Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió 

en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del 

Señor escuchaba su Palabra.  

Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a 

Jesús: “Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el 

trabajo? Dile que me ayude”. 

Pero el Señor le respondió: “Marta, Marta, te inquietas y te agitas por 

muchas cosas, y sin embargo, una sola cosa es necesaria. María eligió la 

mejor parte, que no le será quitada”. 



Reflexión 
Marta y María… las dos 
hermanas de Lázaro, el mismo 
amigo a quien Jesús resucitó. 

Muchas veces las calificamos 
como la hacendosa y la floja… 
Pero ambas representan dos 
dimensiones de cada persona, 
a las cuales cada uno de 
nosotros deberíamos atender: 
lo material y lo espiritual. 

San Benito nos enseñaría: 
“Ora et labora” (Ora y 
trabaja). 



Oración de la Mañana 
Miércoles, 5 de octubre de 2022 

Área de Pastoral 

Octubre, mes de la familia 



Lectura bíblica 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas   11, 1-4 

 

Un día, Jesús estaba orando en cierto lugar, y cuando terminó, uno de 

sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a 

sus discípulos”. 

Él les dijo entonces: “Cuando oren, digan: 

Padre, santificado sea tu Nombre,  

que venga tu Reino,  

danos cada día nuestro pan cotidiano;  

perdona nuestros pecados,  

porque también nosotros perdonamos  

a aquéllos que nos ofenden;  

y no nos dejes caer en la tentación”. 



Reflexión 

Cuando oramos ¿Qué le pedimos a Dios? 

Cada vez que decimos el Padre Nuestro, le pedimos a Dios: el Alimento, la Misericordia y la 
Libertad. 

El alimento físico y espiritual. 

La misericordia para con nosotros y de nosotros para con nuestro prójimo. 

La libertad de no vernos subyugados a tentaciones y a otras cadenas conque le mundo actual 
nos esclaviza. 



Oración de la Mañana 
Jueves, 6 de octubre de 2022 

Área de Pastoral 

Octubre, mes de la familia 



Lectura bíblica 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas   11, 5-13 

 

Jesús dijo a sus discípulos: Supongamos que alguno de ustedes tiene un amigo y recurre a 

él a medianoche, para decirle: “Amigo, préstame tres panes, porque uno de mis amigos 

llegó de viaje y no tengo nada que ofrecerle”, y desde adentro él le responde: “No me 

fastidies; ahora la puerta está cerrada, y mis hijos y yo estamos acostados. No puedo 

levantarme para dártelos”. 

Yo les aseguro que aunque él no se levante para dárselos por ser su amigo, se levantará al 

menos a causa de su insistencia y le dará todo lo necesario. 

También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. 

Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. 

¿Hay entre ustedes algún padre que da a su hijo una serpiente cuando le pide un pescado? 

¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión? 

Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del 

cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan! 
 



Reflexión 
Dios nunca nos dará lo que no 
necesitemos, pero debemos entender que 
hay una gran diferencia entre lo que 
necesitamos y lo que queremos. 

Lo que necesitamos está en relación con 
lo que nos falta tener o desarrollar para 
alcanzar un crecimiento personal, que 
permita una relación armónica conmigo 
mismo, con el prójimo y con la creación. 
Mientras que lo que queremos muchas 
veces esta en relación con un desarrollo 
solo de mi yo individual. 

 



Oración de la Mañana 
Viernes, 7 de octubre de 2022 

Área de Pastoral 

Octubre, mes de la familia 



Lectura bíblica 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     11, 15-26 

 

Habiendo Jesús expulsado un demonio, algunos de entre la muchedumbre decían: «Este expulsa a los 

demonios por el poder de Belzebul, el Príncipe de los demonios.» Otros, para ponerlo a prueba, exigían de él 

un signo que viniera del cielo. 

Jesús, que conocía sus pensamientos, les dijo: «Un reino donde hay luchas internas va a la ruina y sus casas 

caen una sobre otra. Si Satanás lucha contra sí mismo, ¿cómo podrá subsistir su reino? Porque -como 

ustedes dicen- yo expulso a los demonios con el poder de Belzebul. Si yo expulso a los demonios con el 

poder de Belzebul, ¿con qué poder los expulsan los discípulos de ustedes? Por eso, ustedes los tendrán a 

ellos como jueces. Pero si yo expulso a los demonios con la fuerza del dedo de Dios, quiere decir que el 

Reino de Dios ha llegado a ustedes. 

Cuando un hombre fuerte y bien armado hace guardia en su palacio, todas sus posesiones están seguras, pero 

si viene otro más fuerte que él y lo domina, le quita el arma en la que confiaba y reparte sus bienes. 

El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama. 

Cuando el espíritu impuro sale de un hombre, vaga por lugares desiertos en busca de reposo, y al no 

encontrarlo, piensa: "Volveré a mi casa, de donde salí." Cuando llega, la encuentra barrida y ordenada. 

Entonces va a buscar a otros siete espíritus peores que él; entran y se instalan allí. Y al final, ese hombre se 

encuentra peor que al principio.» 

 



Reflexión 
Belzebul, es uno de los nombres que se 
conoce al ángel que se rebeló y quería ser 
como Dios, también lo conocemos como 
Luzbel. 

Jesús, en este trozo del evangelio, le utiliza 
para ejemplificar lo importante de la 
unidad en torno a un objetivo superior. 

Belzebul, quería ser “el jefe” y por eso se 
rebeló contra Dios, junto con otros 
ángeles, y así lo que debería ser unidad y 
pertenencia se quiebra.  

 


